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			«A los pequeños sueños, 
que anhelan volverse gigantes»

		

	
		
			¿Puedes SER FELIZ?

			Cuando la película Sherk se estrena internacionalmente, rompe todos los esquemas de las fantasías habituales: una princesa (Fiona) que cede su belleza a nombre del amor de alguien que es todo lo contrario a un príncipe de ensueño: un ogro gruñón como personaje principal y héroe de la historia. Esa es una de las características principales por las que la película de DreamWorks cobró tanta celebridad, pues superó el estereotipo de cuento de fantasía e ilusión.

			También encontramos la sátira hacia los personajes de los cuentos tradicionales: príncipes torpes, algo cobardes, aunque guapos; princesas bobas, pero hermosas; un burro parlanchín y leal, un Pinocho con problemas notorios en su sexualidad, y muchos otros más. Todo en un mundo que a primera instancia pareciera que arruina la magia y belleza a las que estábamos acostumbrados. Sin embargo, esta película mostró que realmente la fantasía solo es eso: una ilusión, una mera creación de la mente.

			El mundo no es como un cuento en donde te enamoras a primera vista y vives feliz para siempre, o donde vas con un ramo de flores y serenatas, y la persona que amas valorará, mágicamente, ese gesto, haciendo que te enamores. No funciona así.

			Cuando somos muy jóvenes nos vemos influenciados por la fantasía de las películas y de los libros. Tenemos la vaga idea de que los cambios y los éxitos suceden tan rápidamente como lo hace la escena de una película, pero eso solo ocasiona que confundamos la fantasía con la realidad, lo cual puede ocasionar muchísimo dolor.

			He conocido mujeres jóvenes que insisten en desear un hombre tan inteligente como guapo, que les genere un ¡boom! de sensaciones, que las bese bajo la lluvia y que puedan sobrellevar con audacia sus caprichos momentáneos, tal como sucede en los doramas actuales de la televisión, pues parece que las novelas ya han perdido cierto significado en la época actual. Pero como es una fantasía, no pueden calmar ese deseo ya que la realidad es muy distinta y las cosas no suceden tan de repente como una escena de cine o televisión.

			La primera vez que Diego se enamoró, se encontró en un mundo nuevo. Los parques que a menudo transitaba se convirtieron en hermosos paisajes llenos de color. La letra de sus canciones favoritas tenía mucho más sentido y sonreía con solo pensar en su chica amada, pero no sabía todo lo que ocurría en su interior. El amor era, para él, un proceso misterioso, casi espiritual, incomprendido; sin embargo, su cuerpo estaba lleno de dopamina, que es la droga del amor, y de oxitocina, la droga del apego, y gracias a eso no pudo dejar de pensar y tener fantasías que solo le hacían sonreír. No obstante, una droga siempre será adictiva y con el tiempo no creará el mismo efecto que al inicio; así que, si su ilusión de amor se ve rota, sentirá los efectos de la privación de la dopamina y oxitocina, siendo similar a un proceso de desintoxicación, lo cual será duro y con riesgo a “recaer”. Es una manera racional de explicar, porque el amor nos hace felices y siempre una ruptura es dolorosa. No obstante, Diego no sabe todo eso y es posible que se deje llevar por cada una de sus emociones y sensaciones, sin un ápice de conciencia, sin saber cómo actuar; con suerte, vivirá una experiencia agradable enamorándose, si él y su pareja saben llevar adecuadamente todo lo que implica una relación; por el contrario, podría verse sumergido en un mundo que al inicio fue felicidad a otro lleno de misterio e incertidumbre, ¿y saben por qué? Es simple: como ser humano reflejará el amor de sus padres en su relación y medirá su nivel de paciencia y tolerancia ante los nuevos eventos del amor; su adaptabilidad también se pondrá a prueba, así como su capacidad de manejar una alegría o una tristeza hacia los acontecimientos para los cuales no estaba preparado. Esta es la razón por la que el amor parece algo muy complicado, por todo lo que involucra, y no estar listos para ello. Parejas que denotan un amor desmedido, incontrolable; parejas celosas, controladoras. Algunas relaciones reciben el cariño adecuado, pero huyen por no estar listas para ello. Realmente parece complejo si lo vemos de esa manera. También existen amores bellos, eso no se puede negar, pero son un poco más raros.

			Vivir implica experimentar y sentir mucho (como enamorarse), y, sobre todo, supone romper las barreras de nuestras fantasías para enfrentar la realidad de la vida; pero no solo eso, sino conocerla y conocernos. ¿Qué ocurriría si despertaras y tuvieras respuestas a las interrogantes importantes de tu vida? ¿Podrías enfrentarte a la realidad del mundo externo e interno o te daría miedo saber la verdad?

			O sería adecuado vivir en la fantasía en donde:

			«Si tan solo una mujer hermosa como Fiona me amara a pesar de mi mal genio, poco atractivo y malos modales. Si tan solo un hombre hermoso, viril y príncipe me enamorara con su mirada y me despierte de un hechizo para amarnos toda la vida».

			Pero la vida está llena de experiencias, las que no siempre serán agradables, y parece un combate en donde las decisiones y nuestro conocimiento interno y externo juegan un papel importante en esta guerra.

			Una vez le hablaron a un guerrero:

			¿Cómo sabes que vivirás tras el combate? —le preguntaron—, ¿no ves el dolor, el miedo y la desesperación de la gente? ¡Es imposible!

			Este hombre escuchó la pregunta, realizó una pausa y seguida de un suspiro y con los ojos fieros y firmes como siempre los ha tenido, respondió:

			Sencillo —dijo—, porque el que peleará al frente… seré yo.

			Desde hace mucho me reconozco —continuó hablando—. Me observo al espejo y se quién soy. Veo mis ojos los cuales conozco a la perfección y son lo primero que amé de mí. He observado el iris con hermosas irregularidades y he visto cómo cambia de tamaño cuando se expone a la luz del sol. He amado las diminutas arterias que recorren la esclerótica y demuestran que ni ahí la blancura puede ser perfecta. Con mis ojos los miro, en el reflejo del espejo, se cómo son cuando se agrandan ante la ira y se enrojecen ante el llanto; los he visto brillosos por la alegría y los he visto observándome mucho más adentro de mi cuerpo. Porque al igual que yo los observo, ellos observan mi carne y mi alma, y al igual que reconozco sus formas, ellos reconocen lo que soy. La victoria es mía, porque que se quién soy. Porque yo soy yo.

			«Porque yo soy yo» ¡Qué simple! ¿Verdad? Es una expresión llena de sentido y un grito de guerra lleno de energía.

			El amor, al igual que cualquier acto, depende mucho de lo que somos, de lo que le demostremos al mundo y de lo que sabemos de este. Somos seres que enfrentan la vida, el miedo y el dolor, pero con el deseo supremo de ser felices. En un mundo lleno de incertidumbre, de misterio y de desconcierto, solo basta responder estas preguntas para saber que podrás salir victorioso en la guerra ¿Estás dispuesto a ganar? ¿Dispuesto a entender el mundo, la realidad y liberarte de las ataduras?

			He escrito esto entre llanto y alegría, porque ambos son parte de la vida. Yo soy el producto de mi profundo autodescubrimiento, de las experiencias de mi vida y de las circunstancias del mundo. Quizás el día de mi muerte siga aprendiendo con el último suspiro y la mirada llena de alegría. Escribo esto porque un día desperté preguntándome sobre la verdadera felicidad.

			Muchas personas me miran con incredulidad ante la afirmación de que la infelicidad es producto de la ignorancia, de la inconstancia, de la indisciplina, de nuestros actos que forman sociedades desiguales y de la poca comprensión de lo que somos en realidad. ¿Qué eres, qué somos? ¿Por qué hacemos lo que hacemos si toda nuestra vida es una escena repetitiva de generaciones pasadas? Muchos, en otros tiempos, han sufrido enfermedades como las nuestras; han padecido guerras, pobreza, injusticia y delincuencia; otros han llorado por una ruptura amorosa, por la muerte de un ser amado y por lo más sagrado y lo más insignificante. Somos la existencia de un ciclo repetitivo de sucesos, en un escenario diferente cada vez. Pareciese que estamos condenados a repetir los mismos errores, pero, con la misma intensidad, tenemos la esperanza de que algo puede mejorar. Empezaré con la interrogante principal a todo esto.

			¿Se puede ser feliz? Es una pregunta válida, y de la misma manera podrías preguntar: ¿se puede ser infeliz? Es más fácil responder la segunda, ¿verdad? Obvio. Es sencillo pensar en el dolor. Puedes recordar muchos más momentos tristes que alegres si te sientes desdichado en este instante; además, parece que el entorno que nos rodea no parece ayudar. La prensa atiborra de malas noticias: mala gestión política, desplome económico, muerte, hambruna y demás. Y me dirás: es cierto; por ejemplo, el 2020 ha sido una gran tragedia. Es imposible negarlo. Las tragedias existen, suceden; sin embargo, ¿cuánto de ello crees que pudiste manejar? Cada país sufrió más o menos con esta situación. Muchos ciudadanos implementaron normas para el bien propio y común; en cambio, otros grupos se negaron adoptar dichas recomendaciones porque creían que una enfermedad como la covid-19 era una mentira, que éramos manipulados por las grandes élites, mientras muchos otros sufrían en carne propia el dolor de las muertes por una enfermedad desconocida.

			Han aparecido diversos tratamientos, los que se han divulgado por las redes sociales, desde el dióxido de cloro, hasta tratamientos naturales como vapor de eucalipto o de bebidas a base de jengibre. Muchos confían en su eficacia, pero las instituciones de salud desaconsejan su uso y esta lucha constante por descubrir la verdad solo reafirma, para algunos, la creencia de que la enfermedad fue creada para combatir la sobrepoblación al asesinarnos, pero no consideran que la tasa de natalidad no ha disminuido, sino que ha aumentado por las exigentes cuarentenas que han implementado los países en el mundo. Más drástico aún, se piensa que todo esto es para colocarnos un chip de control mental que se implantará en las vacunas —no es broma, muchos lo creen-, y con eso un nuevo orden emergerá. Estas son algunas características de como el ser humano trata de enfrentar los problemas al intentar buscar respuestas. No es raro escuchar la pregunta, más común en tiempos de crisis para corazones desamparados: ¿por qué a mí? Quizás seas un hombre de fe y busques la esperanza con la afirmación: ¡Todo lo que sucede es por una razón misteriosa, pero aceptable! Podrías ser alguien racional y analizar la situación y afirmar que esto es un proceso común que se da en ciertas épocas del mundo y dar ejemplos como la peste negra, la viruela o la fiebre española. Más aún, podrías sentirte ajeno a todo esto y, como ya lo mencioné, creer que nada de esto es real, que es una maraña armada.

			Esta pandemia no es el peor de los males, porque terminará en algún momento, como han terminado muchas otras en el pasado. Y deberemos enfrentarnos nuevamente a la realidad del mundo a la que estamos acostumbrados; con nuevas malas noticias y seguir pensando en los mismos problemas por los que ha pasado una larga lista de generaciones anteriores. Esto ocurre porque una nueva enfermedad no es el menor ni el peor de los males. Tenemos una lista grande de problemas que no comprendemos y no tenemos solución para ellos.

			Entonces, ¿qué puedes hacer? ¿Existe un camino a la felicidad y a la plenitud? ¿Sigue siendo difícil de contestar? Porque si es posible ser infeliz, también es posible ser feliz, si usamos una lógica simple.

			Es que, en realidad, la respuesta está en ello: en la simplicidad de la vida. Lo simple se obtiene a través de la compresión de las cosas. No usaré la simplicidad como sinónimo de austeridad, de pobreza o de meditar en una cueva por cuarenta años. No. La simplicidad de la que hablo es la que se obtiene a través de la comprensión y el conocimiento. Esa misma sencillez que se refleja cuando te preguntas cuánto es 22 y obtienes la respuesta con mucha naturalidad. Sin embargo, para el que no entiende nada de matemáticas, le será imposible responder.

			¿Vamos entendiendo? La comprensión de la vida y de las cosas permite que los eventos se den con una naturalidad extraordinaria. El amor puede urgir con dulzura y con sueños, y cuando se sabe que este no da para más, puede terminar sin causar grandes heridas. Ya me lo decía mi madre: «amar también es saber decir adiós»; sin embargo, el que se ve dominado por sus pasiones y sus traumas, una separación podrá lastimarlo hasta sentir que la vida terminó.

			Cuando la muerte llega, puede aceptarse sin miedo y sin odio. Es un hecho incontrolable y se debe enfrentar la tristeza con calma. Llorar y extrañar, pero no llenarse de emociones innecesarias que solo corromperán tu mente y tu corazón, como la ira, el odio o el rencor. Sí, ya sé, los seres humanos somos complejos y podemos sufrir por interminables razones, desde la falta de un techo donde cobijarnos, hasta no poder comprar el último celular de moda. Somos una existencia de múltiples probabilidades, nacidos del caos del universo, tratando de encontrar orden. Les contaré una historia.

			Se dice que, para llegar a ser maestro, se debía ser discípulo por diez años; así que, Anand estudió todo ese tiempo con uno de los mejores maestros de la India. Terminado su periodo de enseñanza, Anand decidió recorrer el país instruyendo a nuevos discípulos y continuar el legado. Pero pasado unos años, apareció en él un fuerte deseo de volver a ver a su maestro y contarle sus experiencias. Tardó un mes en poder regresar a la cabaña de su amado maestro, en una tarde lluviosa y fría. Anand fue recibido con mucha alegría, con la instrucción de dejar sus zapatos y el paraguas en la entrada de la cabaña. Ambos se acomodaron en dos sillas y conversaron por un corto tiempo. En un momento dado, el maestro preguntó: ¿Anand, tus zapatos se encuentran a la derecha o a la izquierda del paraguas? Este, al verse sin la respuesta, decidió estudiar otros diez años más.

			La simplicidad del cuento no indica que es importante tener una memoria perfecta de todos nuestros actos; sino entender por qué hacemos lo que hacemos. Es importante entender la razón de nuestros actos, de tal manera que podamos comprender por qué reímos de ciertas cosas y por qué algunas nos hacen sufrir; por qué nos sentimos atrapados por ciertas personas y por ciertas circunstancias; y por qué podemos y no podemos encontrar los eventos que nos permitan ser felices.

			Vamos a recorrer un camino interesante, observando hechos comunes y reales del ser humano, sus procesos y la importancia de estos. Deseo que se cuestionen la vida y encuentren sus propias respuestas. Sean constructores de su propia felicidad, con sus propios ladrillos, y lo que yo haré es darles algunos planos. No les atiborraré de información, trataré de tomar puntos importantes y hacerlo agradable. Tengan en cuenta que:

			La comprensión de uno mismo se establece de tres maneras: reconocer quién eres y qué eres. Entender lo que te convirtió en lo que eres y saber lo que quieres llegar a ser.

		

	
		
			Agita tus alas con libertad

			La felicidad es sinónimo de libertad. Hace mucho que gran parte de la humanidad dejó de lado las cadenas y el cuerpo dejó de ser un lienzo en el que se dibujaba con estruendosos azotes. Se abolió la esclavitud humana y se luchó y se lucha por la justicia en el mundo. Sin embargo, existe una libertad diferente: la libertad de tu ser. Aún somos esclavos de ideas erróneas, de creencias anticuadas y de la ignorancia. Esto no es raro, porque no existe una guía escrita, correcta y sin fallos de cómo vivir. Estamos a expensas de ser moldeados según los gustos y designios de quienes consideramos superiores, como nuestros padres y maestros. El problema surge cuando las enseñanzas que se transmiten solo causan un ciclo constante de tristeza e infortunio. Desde pequeños nos enseñan a actuar de cierta manera, a no cuestionar las normas, a obedecer ciegamente, a seguir el mismo camino repetitivo de hace muchas generaciones, las mismas que han sufrido los problemas que hoy día se siguen repitiendo.

			Todos los seres humanos hemos sentido que hay algo más, una existencia que llenará nuestro vacío y calmará un dolor sin sentido. ¿Dónde buscar? ¿Cómo actuar? Perdidos y desolados, vagabundeamos en busca de respuestas. Por eso intentamos llenar nuestros vacíos con actos autodestructivos que se vuelven adicciones: la comida, el alcohol, las drogas, las relaciones enfermizas, el trabajo o la desidia. La lista puede continuar. «¡Para!», te escucho decir. «Que todo termine», repites en silencio. Por eso consideramos a la muerte como el descanso eterno. Libres de credos y de normas, nuestro espíritu puede ser quien quiere ser, porque en vida no le dimos la oportunidad. «No deseo esperar a la muerte», también te escucho decir. Entonces pongámosle fin a ese círculo vicioso.

			La felicidad, al igual que el amor, la abundancia y la tranquilidad, es uno de los tantos tesoros invisibles que buscamos. Parece una travesía complicada, y lo es. No quiero engañar con promesas vacías. Todo ser humano recorre caminos de distancias diferentes. La vida suele ser justa para algunos e injusta para la mayoría. Gente rica buena, gente rica mala; gente pobre buena y gente pobre mala. Niños sufriendo, niños jugando en el parque; muertes, asaltos, y una interminable lista de tragedias y dichas. Entonces, ¿el mundo es bueno o malo? Para afirmarlo debemos compararlo con una línea de tiempo y espacio específicos, y la historia dice que las sociedades en todas las épocas han sufrido crisis. Hagámonos esta pregunta: ¿puedo ser alguien mejor para este mundo? O quizás, ¿puedo sentir que el mundo es mejor para mí?

			Vayamos por partes.

			No quiero prometerte la técnica milenaria de los monjes budistas para alcanzar la dicha o el método del silencio para alcanzar la paz interior. No quiero enseñarte algo que sea una promesa y luego se convierta en una falsa esperanza que empeore las cosas. Lo que pretendo es que puedas comprender que hay una causa en muchos fenómenos del mundo. Y aunque la suerte y las condiciones de nacimientos no las podemos controlar, aún tenemos poder sobre nuestras decisiones y de lo que podemos hacer con el futuro de nuestra vida.

			Ser libres representa vivir bajo una regla natural y sensata de nuestro ser; alejándonos de lo que la sociedad nos indica que seamos sin pensar por nosotros mismos. No todos desean ser líderes empresarios y grandes emprendedores. No todos desean ganar millones de dólares. No todos quieren tener un harem de mujeres o al hombre rubio de la televisión. No todas necesitan tener el cuerpo ultra fino y esbelto. No todos necesitamos todo lo que el mundo te dice que es necesario tener, ser, aprender y conseguir.
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